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Sigue allí, en el mismo lugar del
ordenador, la pegatina con su nom-
bre, un pequeño papel amarillo adhe-
rido que  sirvió para recordarme que
había de visitarlo aquella tarde de
septiembre y que esperaba sirviese
también para no olvidarme de una
nueva visita en lo que suponía sería
una larga recuperación tras la opera-
ción quirúrgica de la que ya nunca
regresó. Y así Evaristo Corral nos
dejo y, uno mas, forma parte ya, para
quienes teníamos su amistad, de la
galaxia de los sentimientos, el papel
amarillo habla ahora del vacío que
deja un amigo fiel al que conocí
desde siempre como Evaristo de La
Casilla y con el que tuve una enorme
sintonía personal, política y profesio-
nal desde mi llegada de la universi-
dad de Madrid a finales de los seten-
ta.

Fue el compañero Evaristo un
pontes inteligente, reflexivo, discreto
y enormemente trabajador del que
siempre valió la pena recibir un con-

sejo, decía   “do meu consello non tes
falla, pero eu…” y detrás siempre
llegaba la sabia reflexión de un hom-
bre  lúcido y de fiar al que había de
prestársele la máxima atención.

Y ante lo inevitable, no puedo
mas que quedarme con el recuerdo
de aquella última soleada y ya algo
fresca  tarde en la que, junto con Ino-
cencio y rodeado del calor intenso de
su familia, estuve en La Casilla con
el ,hablando de su experiencia ,su
esperanza y también su incertidum-
bre. El tren de su vida, como el de
tantos otros, llego para Evaristo de
La Casilla a la última estación, los
demás continuamos en el viaje, sin
saber muy bien hacia donde, ni por
cuanto tiempo, pero mirando con
tristeza de cuando en cuando por la
ventana hacia atrás para ver como la
imagen de los amigos se pierde en el
horizonte de los recuerdos.

Adiós Evaristo, amigo, compañe-
ro.

Evaristo, amigo, com-
pañero por Aquilino Meizoso Carballo

Así comienza un día cualquiera de
mi vida... Normalmente me levanto a
las 7 de la mañana para poder
ducharme, desayunar y finalmente
realizar un trayecto de unos 20 min.
que separa en Madrid mi colegio
mayor de la universidad; es en dicho
trayecto en el que baso estas líneas:

Me monto en mi coche, medio
dormido, todavía es de noche cuando
realizo el primer tramo de mi aven-
tura, que es el correspondiente a la
salida de mi  residencia universitaria.
Todo va bien hasta que me encuen-
tro, justo en la salida, tras pasar la
barrera automática, los primeros
badenes; se trata de los badenes tipo
DIGESTIVO, se trata de dos bandas
de plástico atornilladas de escasa
magnitud, pero es la proximidad
entre una y otra la que logra su efec-
to...un buen "meneo" que contribuye
de forma milagrosa a la rápida diges-
tión de mi café matutino. Inmediata-
mente después me encuentro con un
badén tipo DUNA, constituido por
una masa de asfalto tipo sistema
montañoso; supone una gran eleva-
ción y su mayor peligrosidad reside
en que normalmente no están señali-
zados, con lo que, de no verlos,
pegarás un salto tipo coche fantásti-
co y un susto "de cojones", con
perdón (los posibles daños al coche
ya no los menciono).

Tras salvar en esa misma recta un
par de DUNAS me encuentro con la 
ronda diaria de badenes TRAPECIO,
formados por rampa de entrada,
tramo recto y rampa de salida, sien-
do a su vez pasos de peatones. Son
de aspecto inofensivo pero ya me he
enterado de que un coche adelantan-
do a otro no se percató de la existen-

cia del TRAPECIO y acabó encajo-
nado en una parada de  bus, afortu-
nadamente allí no había nadie, al
menos eso fue lo que dijo el conduc-
tor del mencionado coche.

Si no me equivoco creo que son
seis TRAPECIOS los que tengo que
salvar hasta mi siguiente escollo. En
esta ocasión son los badenes que me
encuentro  en la carretera que cruza
el pantano, son badenes tipo
TATÁN, no tienen función alguna,
solamente los notas, y si tienes suer-
te y están varios  seguidos pueden
incluso simular un masaje, en este
caso no es así, entro en  este sector
y...tatán...tatán.....tatán, listo, ya
queda menos para llegar a  clase.

Me dirijo ahora por la zona de
menor contenido de badenes por
metro de  carretera, que apacible tra-
yecto este, a pesar de las 4 rotondas 
hipersaturadas de coches, el frío en
los pies, que aún es de noche y que
voy a clase, agradezco a las autorida-
des competentes, Zapatero e incluso
a la realeza, de no estar salvando
obstáculos tipo Granada-Dakar.

Por desgracia este trayecto no dura
mucho, y ya me encuentro el munici-
pio donde se encuentra mi universi-
dad, aquí impera la ley del más fuer-
te, que, en este caso, es el que dispo-
ne de un todo terreno. Como yo no
tengo uno debo ser precavido porque
el pueblo esta lleno de badenes tipo
MURO DE BERLÍN, consistentes ni
más ni menos que en pequeños
muretes que no de percatarte de ellos
posiblemente no vivas para contarlo
(tú a lo mejor si, tu coche seguro que
no).

Son un total de cinco MUROS DE
BERLÍN los que me toca salvar a mí,
tras haber estudiado el recorrido

menos problemático. Ya casi he lle-
gado, me quedan tres  TRAPECIOS
de la recta de la universidad y dos
bandas MINA, son pequeñas,  apa-
rentemente inofensivas, puedes lle-
gar incluso a no  verlas; están forma-
das por fino  listón de asfalto macizo
que lo que hacen es elevarte el
coche cuando los pasas con las rue-
das delanteras para caer bruscamente
y hacer peligrar los bajos de tu
coche. Nada más salvarlos pien-
sas...como una mierd...así me puede
dar tal osti.     Buff!, corriendo que
llego tarde, salvo la barrera automá-
tica de acceso 
a la universidad y ya estoy dentro del
recinto. Ya estamos en recinto priva-
do, aquí las leyes las ponen los
dueños de la universidad así, por
ejemplo, si aparcas mal, un "segura-
ta" te llena el coche de pegatinas, y 
cuando digo que te lo llena, te lo
llena, hasta te cuesta identificar tu
coche...y no tenéis ni idea de lo difí-
ciles que son de quitar las "mu
jodías". A nivel de badenes, esta ley
de la universidad se traduce en bade-
nes tipo ROLLITO DE PRIMAVE-
RA, consistentes un cilindro de mag-
nitudes inimaginables que deberás
de superar a 0,01 km/h o lo que es lo
mismo 10 metros por hora o, si
queréis, 1000cm/hora, de lo contra-
rio, adiós coche. Cada vez que veo
las marcas que hay en los ROLLI-
TOS de rozar los coches en ellos
pienso en la de pasta que habrán
dado a los talleres esos cabrones,
¿existirá algún convenio?.

Bueno, aparco y os dejo que entro
en clase... en unas horas el circuito
a la inversa.

Juanjo JJ.

Los badenes cotidianos de JJ

La guardería A Barosa, de As Pontes,
cuenta con un servicio de asistencia
psicopedagógica desde el día 7 de
este mes. Desde esta fecha, dos peda-
gogas y logopedas atienden dos
veces al mes a los padres de niños
que así lo desean. La prestación de
este nuevo servicio se realiza el pri-
mer y el tercer miércoles de cada
mes, en horario de diez y media a

doce y media de la mañana en las
propias dependencias de la escuela
infantil.  Este servicio se enmarca
dentro del Programa de Atención
Temperá, y el trabajo del gabinete se
centrará en diferentes asuntos como
la salud, la educación en el ámbito
familiar, la adquisición de hábitos o
el terreno afectivo. 

A Barosa cuenta con un
servicio de psicopedagogía
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